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Se tratará aquí de evaluar el pensamiento y 
la acción de Eloy Alfara como expresión de una 
posición y una tesis política. no a partir de un 
recuento de sus hazañas militares -que consti­
tuyen la llamada Alfarada- y menos aún de las 
realizaciones de su vasta obra pública sino po­
niendo de relieve las Ideas que guiaron su com­
portamiento como ciudadano y gobernante. Ello 
supone una visión diferente de la Historia. que 
Indaga. Investiga. penetra en el ser humano 
como actor de su propia vida. sin juzgarlo por lo 
que creyó y dijo sino por lo que realmente hizo. 

Alfara. manabíta, fue hijo de un republicano 
español: quizás de allí se desprenda la arrai­
gada fe. de herencia hispánica, en la república 
como forma de gobierno. Su vida estuvo dedi­
cada a una actividad privada laboriosa. en la 
que hizo grandes esfuerzos para sobrevivir. 
hasta cuando a los 22 años de edad. en 1864. li­
bra su primer combate contra las fuerzas adic­
tas al gobierno de Gabriel García Moreno, en el 
sitio llamado Colorado. cerca de Montecrístí, su 
lugar natal. En ese enfrentamiento hizo prisio­
nero al gobernador de Manabt, al que luego 
pondría en libertad. siendo ése el primer ejem­
plo de que su propósito no era satisfacer renco­
res personales sino obligar al gobierno a recti­
ficar su rumbo y a no permitir la apropiación de 
dineros públicos por parte de algunos de sus 
funcionarios. 

Por esa vocación para hacer frente a los 
males que soportaba el pais sufrió varios des­
tierros que lo llevaron siempre a América Cen­
tral. particularmente a Panamá y Costa Rica. 
Cuando el 5 de junio de 1895 triunfa en el Ecua­
dor la Revolución Liberal que él inspiró y dirigió. 
Alfaro se encontraba en Nicaragua. Por su com­
bate permanente se lo ha Jlamado "el Viejo Lu­
chador" y por la tenacidad en sus enfrentamien­
tos contra el conservadorísrno, cualquiera que 
fuera su desenlace. "el general de las derrotas". 
Con sus ahorros personales, y pese a la penuria 
de su intermitente permanencia fuera del país, 
había adquirido en Costa Rica el buque "Ala­
juela" en el que pretendló, en 1884. regresar 
clandestinamente al país. La suerte le fue ad­
versa en la batalla de -Jaramíjó, parroquia tam­
bién cercana a su Montecrístí. 

Medardo Mora Solórzano 

Alfaro dedicó su vida a luchar contra todo 
vestiglo de injusticia. de despotismo y de fana­
tismo. y contra todo síntoma de abuso o de co­
rrupción. Fue. a la par que un dirigente militar y 
polítíco, un humanista con la capacidad nece­
saria para convocar y conducir a un pueblo ha­
cia propósitos comunes. A diferencia de otros 
líderes polítícos que actúan de manera subje­
tiva. creyendo que todo lo que piensan está bien 
o que. por el contrario. miran exclusivamente el 
aspecto exterior de los problemas. Alfare, lejos 
de imponer su pensamiento. Interpretaba. a 
partir de una apreciación correcta. el sentir de 
los demás. entendiendo que lo subjetivo es inhe­
rente a la condición humana y lo objetivo pro­
ducto de su influencia en el medio. 

Alfaro advirtió que la caridad que practica­
ban los gobiernos conservadores de entonces. 
como paliativo para atenuar los males sociales. 
no conducía sino a maquillar el dolor ajeno y 
que era una arma doblemente engañosa: porque 
es transitoria y porque acostumbra a los favo­
recidos a esperar que los socorran, perdiendo 
las motivaciones necesarias para hacer frente a 
sus propios problemas. Y porque la dádiva no 
soluciona la pobreza crónica ni el desempleo. 
Alfaro no quiso aparecer como un hombre cari­
tativo sino que fue. en medio de sus combates y 
a lo largo de su gobierno. magnánimo y solida­
rio. 

No se equivocó el Viejo Luchador al creer que 
el ser humano. a través de la historia. actuaba 
movido por tres anhelos fundamentales: sobre­
vivir, ser libre y ser digno. Es natural que lo pri­
mero que defiende. incluso por instinto, es su 
vida, pero esa supervivencia no tiene sentido sin 
la libertad, inherente a la persona humana y 
entendida como la libertad de pensar y actuar 
sin coacciones ni temor. El liberalismo de Al­
faro combatió el atropello que sígníñcaba poner 
un dique a las ideas. ímpídíendo la superación 
personal y ampliando o trasladando al ámbito 
del espíritu los métodos de opresión y de es­
clavitud. Y el derecho a vivir libremente supone 
el de vivir dignamente, sIn dependencia ni hu­
millaciones. sin señales que rebajen la condi­
ción del ser humano. La supervivencia libre y 
digna de los ecuatorianos fue lo que, en deflní­
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Uva. Inspiró la lucha y la obra de A1faro. 
Para entender mejor su actitud hay que re­

cordar que entonces gobernaba el pais un con­
servadorísrno fanático y prepotente. apoyado en 
un clero dogmático y comprometido con los sec­
tores que dominaban el pais con su poder poli­
tlco y económico. A1faro debió salir al frente a 
combatir el abuso de la explotación y la Impo­
sición de las Ideas. Patriota e Idealista. soñando 
en una sociedad formada por hombres líbres, 
fue la voz de quienes se sentian Impotentes para 
rebelarse contra la arbitrariedad: fue la voz de 
los que no tenian voz. 
El alfarlsmo en el gobierno.- La Revolución 
Liberal. que A1faro Inspira y conduce desde muy 
joven. está Inspirada en su deseo de devolverle o 
darle al pueblo ecuatoriano líbertad, dignidad. 
Igualdad. Justicia. seguridad y paz. Ello expl1ca 
las caracteristlcas creadoras de su ejercicio del 
poder. Su Inquietud fundamental es emprender 
una reforma estructural. comenzando por una 
revisión de todo el sistema y ordenamiento ju­
rídíco, En esa esfera su labor es muy fecunda: en 
su primera presidencia promulga la Constitu­
ción Politlca de 1897 y. en la segunda. la de 
1906; expide la Ley de Bancos. la Ley de Patro­
nato. la Ley de Registro Civil. la Ley de Instruc­
ción Públ1ca y la Ley de Beneficencia. Nacíona­
lízó los latifundios de la Iglesia y. consciente de 
que el verdadero sector marginado en el pais era 
el rural. expidió la ley que I1beró a los campesi­
nos de las contribuciones de tierras. dictó el 
llamado "amparo de pobreza" y puso en I1bertad 
a los Indígenas que estaban presos por deudas. 
Erigió numerosos colegios y se empeñó 
-monumento material a su sueño de unidad y 
fraternidad de todos los ecuatorianos- en la 
construcción de un ferrocarril que una la Costa 
y la Sierra: obra titánica orientada a fomentar la 
unidad nacional. Consecuente con su percep­
ción de la verdad geográfica de un solo país con 
tres reglones. fundado como una república uni­
taria por Simón Bolívar. concibió o Impulsó el 
ferrocarril Ibarra-San Lorenzo; otro que. par­
tiendo de Manta. desembocaria en el de Guaya­
quil-Quito; el de Ambato hacia el Oriente y el de 
Puerto Bolívar-Zamora: una red ferroviaria inte­
gradora del territorio nacional y que. tras su 
muerte. ha quedado Inconclusa. Impulsó la eo­
lontzaclón y la producción de la Amazonia. Y. 
junto a su pasión americanista y su sol1daridad 
con la libertad e Independencia. particular­
mente de América Central y el Caribe -ofreció 
poner su espada al servicio de la emancipación 
de Cuba-o con gran visión universal celebró 
convenios con Francia. italia y Yugoslavia. 

Semejante labor -y la enumeración está 

muy lejos de ser completa- muestra que A1faro 
no pretendió jamás emprender obras de relum­
brón para ganar una cl1entela electoral o de 
apoyo a su gobierno. sino una profunda trans­
formación social. económica y moral del pais. 
Su paso por la historia lo revela. desde sus 
combates Iniciales hasta su última decisión 
presídencíal, como el defensor sin claudicacio­
nes de la emancipación de la conciencia (con la 
I1bertad de cultos). de la libertad de enseñanza 
(con la Implantación del laicismo) y del respeto 
de los derechos humanos. Toda su obra públ1ca 
constituye un ejemplo de la hondura de su pen­
samiento. la claridad de sus Ideas y la firmeza 
de sus principios. 
Vigencia de los principios ideol6gicos del 
alfarlsmo.- Es preciso recordar una verdad in­
discutible: las Ideas. las doctrinas. cuando son 
producto de la historia misma y de la vivencia de 
la sociedad. son permanentes y constituyen el 
marco de referencia adecuado para el pensa­
miento y la acción presentes del ser hwnano y 
para su proyección futura. Pero esas Ideas tie­
nen que ser llevadas a la práctica y es a1ll donde 
se engrandece la figura de A1faro como un caso 
de excepción. de aquellos que aparecen rara vez 
en cada siglo. para convertirse en guia del com­
portamiento y de la acción de las nuevas gene­
raciones. El a1farismo es una vertiente del pen­
samiento político ecuatoriano. Ello expl1ca el 
hecho de que el tránsito de A1faro por la vida 
públ1ca del pais no haya sido el de un gober­
nante más. sino el de un ciudadano. un dirigente. 
un pensador. un humanista. un estadista que 
dejó huellas profundas en la historia. La 
explicación la dio José Martí cuando dijo de él: 
"A1faroes uno de los pocos hombres de América 
con creación". 

La estatura de A1faro se agiganta por con­
traste en un mundo como del hoy. donde se han 
trastocado todos los valores. cunde la Incerti­
dumbre y. perdida hasta la esperanza. avanza­
mos hacia un estado de desmoralízacíón. El 
pensamiento de A1faro se Inspiró en el lema. 
tradicionalmente humano. aunque no haya sido 
formulado antes. de la Revolución Francesa: su 
afán de crear un pais en el cual "Libertad. Igual­
dad y Fraternidad" fueran una realidad. motiva­
ron al Viejo Luchador a combatir contra un 
conjunto de Ideas. factores y situaciones injus­
tos. El derecho a una vida I1bre y digna y a una 
Igualdad de tratamiento y de oportunidades en 
un marco legal apl1cable a todos y el deber de 
Instaurar la fraternidad y la sol1daridad en la 
sociedad nutrieron la Ideología del liberalismo. 
orientaron la obra públ1ca de A1faro y son tesis 
que reclama el Ecuador actual y que. sin duda. 
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están vigentes. como aspíracíón máxima. en su 
proceso polítíco contemporáneo. 
Perspectivas del pensamiento alfarfsta.- Es 
Indudable que la organízacíón jurídica de la so­
cíedad en forma de Estado. el establecímíento 
de prioridades para la satísfaccíón de necesí­
dades y la prestación de servicios. la ímposícíón 
de una díscíplína socíal y el manejo austero y 
honesto de los recursos son. entre otras. aspí­
racíones duraderas del ser humano. Individual y 
colectivamente consíderado, Mas. como lo seña­
laron los filósofos griegos. todo está en muta­
ción permanente. existe un devenir constante y. 
en consecuencía, ocurren círcunstaneías o co­
yunturas hístórícas a las cuales deben apllcarse 
las Ideas. comentes o doctrtnas elaboradas a lo 
largo de la hístoría por los hombres. De ahí que 
no cabe perder de vista que la política. como 
ciencia o como arte. nos permite alcanzar para 
la sociedad todo aquello que es posible de 
conformidad con el orden públlco legalmente 
establecido. En efecto. doctrinas tales como el 
cristianismo. el conservadortsmo, el socialismo 
o marxismo y el Iíberalísmo radical son vertien­
tes del pensamiento humano que jamás perde­
rán actualldad. Alfa ro adhiere al liberalismo 
convencido de que la lucha por la defensa de las 
garantías índívtduales es una postura perma­
nente y un anhelo milenario: los Derechos Hu­
manos de que se habla hoy más que nunca son. 
justamente. conquistas del pensamiento llberal. 

En la hondura de su concepción filosófica 
Alfaro comprendió que ser liberal es algo más 
que profesar una doctrina política: es tener una 
actitud frente a la vida y una mente liberada de 
prejuicios y sin barreras mentales. Traducido al 
inglés (y es en Inglaterra donde nace el líbera­
llsmol, ser liberal significa ser generoso. Pero 
conviene precisar que Alfaro no se limitó a 
adoptar ideas llberales: fundó el Partido Liberal 
Radical en el Ecuador porque creyó. como Je­
rerny Bentham, que el interés individual debe 
ceder el paso al interés colectivo. Tal es el real 
enunciado del radicalismo que dio al líbera­
lísmo un contenido de carácter socíal y que se 
resume en la tesis de la mayor felícídad para un 
número mayor de personas. lo que entraña el 
placer de servir. Cabe. pues. decir que Alfaro se 
guió por los "treinta mandamientos" que inte­
gran la Declaración de los Derechos Humanos. 
en la que se recogen la más hondas aspiracio­
nes del hombre en cualquier periodo de su his­
toria: el derecho a la vida y a tener donde vivir, a 
la llbertad de expresión. de opíníón y de con­
ciencia. a la seguridad personal y a la prtvací­
dad. a trabajar y vivir dignamente. a educarse y 
estar protegido por la seguridad social. .. 

ALFARISMO 

Desde otro punto de vista se habla hoy de la 
necesidad de un liderazgo que conjugue una 
postura ética con una postura espírítual de so­
lldartdad con los demás y que tenga la decisión 
irreversible de combatir la impunidad para que 
reine la justicia; yeso fue exactamente lo que 
Alfaro escribió desde NIcaragua cuando aceptó 
asumir el mando de la República. consciente de 
que el pais exigía solidartdad y justicia. 

El mundo actual es un mundo en crisis que 
obliga a la adopción de determinado tipo de 
pollticas: se ha venido hablando de "políticas 
íntegracíorustas" para unlflcar esfuerzos y 
capacidades: de "políticas de complementacIón" 
de esfuerzos para unir capacidades y. al mismo 
tiempo. evitar la duplícacíón de la gestión; de 
"políticas de calidad total" para las cuales la 
eficiencia y la calldad son los objetivos que se 
quiere alcanzar. A esta realidad. producto de la 
crisis. debe adaptarse no la ideología sino el 
comportamiento. De ahí surge la necesidad del 
líder que con autenticidad y firmeza en sus de­
cisiones basadas en ideas claras y defínídas y 
con principios irrenunciables. sepa conducir en 
medio de la tormenta al pais. Eso es lo que hizo 
Alfaro en los momentos díflcíles en que le tocó 
gobernar. 

Frente a otra gran verdad de nuestro tiempo. 
cuando ni el sistema capitallsta -que termina 
por prtvílegíar la concentración de la riqueza en 
pocas manos y desemboca en privilegios para 
los monopollos que estimulan un consumismo 
desmedido- ni el sistema socialista -que ter­
mina siendo absorbido por élítes que concen­
tran la totalldad del poder político y económíco 
y desemboca en un centralismo absorbente y 
burocratizado- han sido capaces de dar res­
puestas eficaces a las demandas del mundo. se 
ve con mayor clarídad, como la vio Alfare, la ne­
cesidad de una integración americana para 
evitar o. por lo menos. atenuar la desigualdad en 
el intercambio de bienes y servícíos entre los 
países desarrollados y los llamados subdesa­
rrollados. De ahi que haya advertido la conve­
niencia de formar un equipo de gobierno inte­
grado por hombres con ideas homogéneas. ca­
paces de articular políticas hacia propósitos 
comunes y. por supuesto. inspiradas en la jus­
ticia y al servicio de ideales inamovibles. En ese 
camino Alfaro debió enfrentarse con antiguos 
partidarios y amigos cuando flaquearon o se 
desviaron de la ruta: se lo llamó autoritarto por­
que. si exigía mucho de sí mismo, también exigía 
mucho de los demás, particularmente coheren­
cia y consecuencia con las tesis y proposicio­
nes que defendia. 

Por todo ello el alfarísmo, que es una realidad 
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del pasado y una vivencia del presente. es 
también una esperanza puesto que se sustenta 
en la acción y el ideal de un líder cuya visión, 
capacidad y consecuencia con el Interés colec­
tivo constituye un modelo de comportamiento 
politico no sólo para hoy sino para las genera­
ciones de mañana. 
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